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INTRODUCCIÓN

«Padres de la Iglesia se llaman con toda razón aquellos santos que con la fuer-
za de la fe, con la profundidad y riqueza de sus enseñanzas la engendraron y 
formaron en el transcurso de los primeros siglos.

Son de verdad “Padres” de la Iglesia, porque la Iglesia, a través del Evangelio, 
recibió de ellos la vida. Y son también sus constructores, ya que por ellos –so-
bre el único fundamento puesto por los Apóstoles, es decir, sobre Cristo– fue 
edificada la Iglesia de Dios en sus estructuras primordiales.

La Iglesia vive todavía hoy con la vida recibida de esos Padres; y hoy sigue 
edificándose todavía sobre las estructuras formadas por esos constructores, 
entre los goces y penas de su caminar y de su trabajo cotidiano.

Fueron, por tanto, sus Padres y lo siguen siendo siempre; porque ellos cons-
tituyen, en efecto, una estructura estable de la Iglesia y cumplen una función 
perenne en pro de la Iglesia, a lo largo de los siglos. De ahí que todo anuncio 
del Evangelio y magisterio sucesivo debe adecuarse a su anuncio y magisterio 
si quiere ser auténtico; todo carisma y todo ministerio debe fluir de la fuente 
vital de su paternidad; y, por último, toda piedra nueva, añadida al edificio 
santo que aumenta y se amplifica cada día, debe colocarse en las estructuras 
que ellos construyeron y enlazarse y soldarse con esas estructuras.

Guiada por esa certidumbre, la Iglesia nunca deja de volver sobre los escritos 
de esos Padres –llenos de sabiduría y perenne juventud– y de renovar conti-
nuamente su recuerdo. De ahí que, a lo largo del año litúrgico, encontremos 
siempre, con gran gozo, a nuestros Padres y siempre nos sintamos confirma-
dos en la fe y animados en la esperanza» 
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